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Necesidad del arbolatdo. 

II. 
ái Sü buii de tuiueuiur U^ prime-

rus inuttirius itiü»gdims, Uii uuctíiiii-
i'ius u la üulud públiuu, luu itiiii^-
peiiyuble» puiu k agiiouUutu cutuó 
^(tt usuĵ uitii' el pui venir de la ia-
UUsiiiu é iiil|iul)>iíi' (H tux^ituieutb 
oaclunái, iiunulu .se ueovsituM gmu-
uub i'uíut'iuitti eourióiitiouít/iiiuu úui 
re|>i'<wH»tt <Stf UiKu fibudo uoiiseuiiU^ 
flú 'K)b'0Ou<ft'áidil' ilfii édijáiá^» (íii coi*^ 

JUM dti muuteit 4 tuvor de uo»c«üio4: 

piaü «müjiúonea, sin escitaciou dé 
úiu¿uu stíuttraieiitü uuliltí uii'igidu i 
VuuwBiViir los i>riucipal«S eleiueulüS 
a« nucanraa usíceáÍ<iud!tí*ÍubiiltíJí. 

JáüH «b' üiitt de lirt Ittiieíuis dtísi 
»*iitttji«í íjub tiíJtíé '»íl í̂varilb tt/restal 
tltê ÜWtíííflii > Wfti'ííyatóé'iíie á liíá 'iíai 
"tíltiiWa'Vetlü'ti», celb^us dt! la'esoVuj 
|»UI«MA. couseí vauiou y íoineulo d* 
süá ^iautius. 

(Jausaa lau radicales, unidas á U 
divisiuu y subdivisión iiioonveuien-
Us de 1» propiedad lerítoiial, di­
ficultan ubirtcioiíai aproveclmnoien-
,(̂ |.pu«)a! iniuntra» que Andalucia y 
'Extremadura se hallan ílttcaa ade­
hesadas.(te cfiels mil á diés mil hec-
tiiíreasi» m eauuuniirail en Álava,' 
Galicia y CastilU heredades de «seíá 
& Ui«z htctAreas, cuyas loealidaAei 
BOU iivacoBsil)l«s al propósitó^dei clil-' 
tívÜ de; ai'bolado ó monte, y nittcha 
menos al procreo de U ganadería, 
O0iii<^a«o itíwparable de I» «¡gil-

Qttltitinixt 
%, bfovtante *»*< étóeéivas' tdltisí 

y^Hiottdaé dhtutitd' medid álglo, y* 
á pe^rdB' IKÜtt^bríenbiacon qW 
%o mira en Ei|iíifla el refjóbiaao del 
moOteai' (a mwsî 'fbrestal en la^ 47 
t>rovLBbÍ89' {MniíltscAWréd ocupa uha< 

< lft̂ «fóoM< Úk §.3d5!^& fré^t^reás, d 
tw'lrtli pW-itetóiro déife76 lelgüas' 
cuadradas; y siendo la exMírsiótí'sü-
p^fi«i}^'Bái^ha--db léM^^é^uas 

de 20 al grado, ó sea un perimtií- ' 
tro de 50.703.600 hectáreas, se hu­
lla M masa fíhe&tiil de monte alto y 
bíij<Kmi un área relativa al toulo db ' 
161|Í|»orl00. i 

No w trata lie igualar ni de arr • 
güir sobie el numero dw liecláréaíí 
pobladsis di monte-s para todas la^ 
piovincias, poique es geométrica^ 
mente impúisible dadas su«:cod<ii^ 
ciones geuiúgicaa y lu destitopordioo 
aritmética de su área siipeiiitfia, 
su censo de población, sus bábitoá, 
»ü legisUcioM hereditaria y otralj 
cirui^istanoias Tócales, pues se com| 
preíidtí qut|r%ó la misma variedad 
de, influencias. lisicas y morales w 
jjUstifique la diversidad, de o'cup̂ i*' 
piones é inclinaciones.. . j 

La oaturál^ra utimatoidgíca idtli 

elsol.de Andalucía y la feracidad 
'del terreno, al paso que dotan á sm 
, naturales dî  piecüj; imaginuciou, 
disminuyenJ9US tuercas l'isicas. . 

La fauna, pfimiliva de la vegeta?" ' 
cion, con re&pecto á nuesuos mono­
tes nalurdles, dotó con piudigali^ 
dad á las provincias de Oují"c«, 
Ltíonj TeiHel, y Zaragoza, que ab*̂  
sor ven etre íascuau o 1.4(5(3.997 hecj-
tareas, ó sea uua supertioie dp 472 
leguas cuadradas, equivalente á u^ 
IB p-or Wo de la masa forestal pê -
uiiiaular. 

Peru^sibien podíamos descansa 
sobre esta materia al at)rigo de tan I 
área cóin'ó arroja el calculo referent 
á 'íá 8'upertici4,que abrazan los moni 

• ú)ú, 'dehesas Y "piautius. otro resulta; 
do negativo ofrecería el &umer(> 
• positivo» de plantas grandes y pe-* 
quehás que por téimino medio só 
á'djüHicasehál cuadro de sus réspéc^ 
tiv'aá distá^d'ás. Y asi comó'Qoí^ 
asombia el ver ocupadoestaclistica^'^ 
me'n'ten'uésTib territorio fot un nún 
mé^b dé î rámiî  que sé éi'é^a i 
2iO0p.D0O.00O, tfehtíV4lrtiÓ8 qiie la­
mentar lá'concepcion halagüeña di 
nUMtrâ d esperan2a«, al coirtar uc 
güai4kno de esta suma total quedan* 
difrediicidaátaexpresion 200000000 

E t̂a reducéion lógicase dedú'c^ 
iáeiá fál̂ lft dé reposición delas^pIáDr 
tas, para que fuese uh hachó el 

cumplimiento de las leyes conserva­
doras de los intereses permanentes. 

No es otro el objeto de los escri­
tores, que advertir los males de la 
patria y proponer ü sus gobiernos 
presten su preferente atención al re­
medio de aquellos,cuyos estragosse 
conviertan visiblemente en un cán­
cer de inmoralidad, extendiendo su 
gangrena á ios demás elementos 
productivos. 

Loif economistas, ejercitados en 
resolver matemáticamente los pro­
blemas por los resultados qUe arro­
jan tus prbdUcciones nátüráiep de 
los diversos movimientos estadísti­
cos de la riqueza publica, saben por 
esperiéhcia práctica cuan|o ifn̂ jlstia 
Vé8tabÍecer¡|lilinpherio dp ^.iiffpB' 
una vez q'uéurautatlx) por Uf^^ojr* 

Hace falta una estadística defini-
tiva de la masa forestal, con expre­
sión parcial de lus cuatro clases en 
que se divide, para que sirva de guia 
al ministerio de Fomento y adopte 
las disposiciones que conduzcan ala 
conWryacion y legal aprovechamien 
todo los mon'es. 

Hace falta igualmente poner en 
vigor la ley previsora de prohibir 
el aprovechumienio de los nuevos 
pastos en terrenos de monte que 
baya sido incendiado, mientras no 
se repon.en las plantas y tfegán e^-
tas at crecimiento, robustez y désaif-
rollo que aseguren su existencia. Si 
asi no se obra para desvirtuar de­
pravadas intenciones; si no se gene­
ralizan las practicas legales qule 
ocunseja la razón, y lál interés co­
mún prescribe, jamás podráh extir­
parse perjuicios de tanta trascenden­
cia. 

Concluida la guelrra éivil se hace 
indispensable á continuación, y en 
vista de iúfori^e facultativo, se e3(-
pidan órd^hes térnilnantes para se­
ñalar y acotar terrenos suficientes 
para la re^obí4iciOn natural de ar­
bolados y la restauración artificial 
de las mismas en aquellos vacíos que 
hayan dejado las quemazones ó ha­
yan muerto laá pláhtas pói: alguna 
otra causa, procurando que' lo sus­
titución de la especie sea adecuada 

á la calidad del suelo y clima cíe las 
diversas regiones peninsulares. • 

Con una agrimensura aproximada <iÁ 

de los terrenos forestales en gene-',̂ J 
ral, se penetrará el ministerio dô  % 
Fomento que esta riqueza se vien»-^ 
destruyendo y no reparando desde ," 
tiempos remotos; y si bien es ver* 1 
dad que esta clase de producto nô ,̂'̂  
puede restablecersesimultánéameri-'^^ 
te en un breve plazo, ni los pueblos; 
en la actual situación se hallan en*'̂  
actitud de responder á tales sacrifi» .1 
cíos, tampoco debe abandonarse &'^ 
mejor suerte una materia que tanto*^ 
ititereáía al fomento de la rlquena yf ̂  
futura prosperidad de la nación, ñ 
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Nada hay decidido respecto A lft;r 
fecha en que S. M. el rey irá á pOryJ 
nerae al frente del ejército del Nor->l 
te, y á pesar de cuanto se dice acerVf 
ca del dlaaproximadamente,dli^en-%^ 
de de las circunstancias que ab(;e« '« 
vien ó aplacen lareunion de'losre-i 
fderzos que procedentes de Cat^lu-] 
ña y de la quinta se han de enviar i 
allí, y aun pudiéramos decir ^M deC 
las condiciones de la estación. :̂ 

Según telegrama recibido hoy los ] 
carlistas han continuado bombar» 
deando desde San Marcos á Pasaĵ t̂ *, 

Los barcos que forman la esQUS"' 
dra del Norte no han sufrido hasta 
ahora afortunadamente, ningunft, 
averia por encontrarse situados fu»^^ 
ra del alcance de las baterías cárliSi! 'jl 
tas. . ' • '̂ '̂  *̂̂  

Según el ultimo resumen de ÍÍ|¿Y 
quintare los 100000-hombres, váa, 
ingresados 65500, de los cables ma|9Í| 

•de 44000 son efectivos y 9300 reden­
ciones, oliyo importe asciende á* 
78.000000 de rs. :̂  

- . . ' H 
Ha sidp>fusilado en Estella de ¿r- -

den de D. Carlos, un oficial de C. M. 
carlista que estaba á las órdenes d«. : 
Mendiry. 

*— •*. 

Parece que ha habido ayer nue- ^ 
vas presentaciones de carlistas A 
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/' 


